
 
 
 

 
 

 
 

Los orígenes de Santa María se remontan a 1015, cuando 
Sancho el Mayor donó un casal al monasterio de Leyre. En 1024, en 
plena reconquista, los monjes la transformaron en el monasterio de  
San Andrés, y en 1034 ya se citaba como iglesia de Santa María. 

Los muros más antiguos indican que antes hubo otro edificio 
protogótico, del siglo XIII, probablemente de tres naves, que fue 
creciendo y evolucionando en los siglos posteriores. Así en el siglo 
XV le añadían la puerta gótica del lado de la Abadía, y en 1567 se 
emprendía la gran remodelación que destruyó o enmascaró buena 
parte de la vieja construcción medieval, incluida la puerta principal de 
acceso, a los pies del templo, para construir un coro y darle la 
configuración que hoy conserva. No obstante, su aspecto actual 
corresponde a la reforma emprendida en 1779por el arquitecto, 
Ignacio Asenjo, discípulo de Ventura Rodríguez. 
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